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Así se le llama, más que por vicio 
Vulgar, por una costumbre invete
rada ai SautísirrJo Cristo del Socor
ro, queise verrera'eu sil c.ipilla pro
pia, sita en lhf5.inta Igiesüi Catedral 
de esta obispado; por que iio de otro 
modo se vino nombrando desde re
moto litiiiipo la venerada iniágen, 
objetosieiMpre de .suntuosos cultos y 
de la más tierna di-vocion de este 
pueblo. Lt a Ivocacion del Socorro 
conque hoy le veneramos, no em
pezó hasta los últimos años del siglo 
XVil, y se debe & la piedad y tierna 
gratitud del Excmo. Sr. D. Pedro 
Manuel Colon ahnirante de lámar, 
y capitán general de las Galtras de 
España, que «sí dióen Humar i'i la ¡ma
gín de aquel Divino C'ucifkado, 
por haberle,socori-idos.dvándole la 
vida de su ti-rn^ hijo^D Manuel. 

Li curiosidad fcabe todo lo o urri-
do fcn este aoonteGÍmie<ato; sabe 
también bdftta dondesup» Ihvarias 
demostraciones de su gratitud el no
ble Duque,que erigid á la sagrada 
imagen una suntuc)sa capiMa, citi 
cuya posesión hoy noi envtttíece'inos; 
que formó una asociación ilustre de 
hijo-dalgo», que por su numeróse le 
llamó vulgarmente-de los treinti y 
tF«s, para perpetUc»r*l*cultodesu de
voción; y que dotó ricaineftiesu obra, 
que aun pregonando está su m igni-
ficencia y celosa piedad; todo esto es 
te que Srfbtftnos; pero lo que todos 
igaoramoseseloríg^nde la imagen, (̂ s 
decir: elpoí̂ ^quó-de su est iticiaen C »r-
tagftnaj«atoesloqa*todos preguntan, 
yes procis^rnieBte lo que no pode 
Tívos sati&íacordtí una m iner-4 au 
tótítíoa. Solo la trudicion nos c«enta 
t|Ue fué aparecido, lo cual está con
firmado por eJ mismo Duijue de Ve-
Pagua, después de las activ.is gestio
nes que'practicára para averiguar su 
procedencia; pero falta saber, de que 
'Wiodo, ó bajo que disposición, pues 
Qlientru.s hay quienes dicen que vi
no flotando sobre las aguas, Otros 
Creen que fué hallado en la cámara 
de una nave abandonada. De un 
niodo ó de otro, preci.so es ver en ello 
circunstancias de prodigio, solo bajo 
l«6 (guales pu'íde adrtiitirse* aqa¡eHa 
Universal y tierna devoción que in-

: flfimó el corazón de nuestros mayo-
'es en el afecto á tan venerada imá-
gtiQ. Hay, por otra parte, en ella una 
P»rtic;uUiridad muy dî gna de notar
se, y es ¡el color moreno, que está re 
Prestíntado por lo general en casi 
[odas las imágaofís que se cuenta 
üaber sido aparecidas, como, enire 
^tras, las de Nuestra Señora del Pi-
'^f y. la de Monserrat; y aun aquí 
tén^'ínos la corroboración de «Ha en 
'aVírgétidelRostíll. 

Sensible es que l.i antigüedad no 
nos haya dejido memoria escrita del 
suceso, el cual, «egun todas las pío 
habilidades deb'fremont irse, cuando 
menos, al siglo XV. Acaso el antiguó 
archivo do la Villa guarde en sus li
bros capitulai-e* el secreto de su eco
nomía; y bueno fuera, yaque ha lle
gado la ocasión d* decirlo, qué nues
tro Municipio gestionan lo condu
cente á su ¡devolución, con lo cual 
ganaríamos, no poco, en el interés de 
nuestro pasado. ¡Ouánto de cuiiuso y 
digno de trasmitirse habrá entre «sos 
papeles, acaso destruidos ya por el 
polvo y 1,1 polillal y ¡cuanto gan trian 
entregados á manos cuidadosas que 
se encargasen de su conserv icion! 

Nada[jodemo3 decir de la época, 
ni de los motivos de su traslación á 
la villa de Ules; pero si de que ya 
no existe en aquel punto. 

El antiguo archivo de Cartagena 
hace años fué tr^isladadoá Madrid, 
según noticias adquiridas en el ge
neral de Simancas, de consiguiente 
allí debe buscarse. Voluntad y afán 
patriótico: estoes lo que se necesita 
para encontrarlo. 

MANUEL GONZÁLEZ. 
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EL SUICIDIO. 

HaGe,ya, tiempo lo» pewódicos re
fieren gran número de suicidios dia
riamente efectuaiios en las más ex
trañas y más diferentes circunstan
cias. El suicidio adquiere en nuestra 
époci» condiciones verdaderamente 
epidéoúcas. No sin razón los auto
res más experimentados de obras de 
medicina, admiten el contagio ner
vioso ó por imitación. Vés«, en efec
to, manifestarse da tiempo en tiem
po de una manera inn'^gable. 
Prescindiendo de las epidemias 
de suicidios descritas por autores 
de la antigü-dad, vemos durante 
el año 1793 mil- trescientos muer 
tos voluntariamente solo en Ver 
salles. Este mal terrible ha deja 
do una profunda huella en los ana 
les de la medicina forense. Otro 
hecho, más próximo á nuestros dias 
y más conocido de todos, es el de 
la famosa garita, establecida en un 
puesto militar de Argelia, y en don 
de por espacio de más de quince 
dias hubo que deplorar el suicidio 
cotidiano del centinela. La epide 
mía no cesó más que con la supre 
íion de la garita. 

En nuestros dias, los hechos de 
este género son más raros, pero las 
circunstancias que acompañan á la 
muerte voluntaria, son tal vez más 
admirables y más incomprensibles. 

La edad más tierna, no es un im -
pedimento para el suicidio; en 1875, 
hubo en Francia un pequeño suici • 
dio...¡de cinco años! No hace mu
cho tiempo, una niña de 14 años, 
se disparó un tiro de revólver, en 
el íñismo colegio que frecuentaba 

Un gran pensador dijo hicecua 
renta años. 

tLa vida es una lucha,.y el siste 
ma nervioso el que combate.» Esta 
frase, verdadera entonce^, es hoy 
mucho más verdadera. En efecto, de 
cuarenta años acá, el númwo anual 
de suicidas,'ha aumentado de un 
modaprogresivo;en 1832, hubo seis 
suicidios por año y por c^da 100.000 
flimis: en 1876, hubol7 suicidios en 
iguales proporciones. 

Sobre todo, después iie la guérr.i 
franco prusiam, se hizo notable es
te aumento, lo cual debe atribuirse 
principalmente á la acción excitante 
de las conmociones políticas y socia 
les que Francia bu experimentado. 

Los ancianos II ¡van el mayor con 
tingente á la estadística de los sui 
cidios. 

La desesperación, el hastio, se apo 
d«ra de sus personalidades egoístas 
y maltratadas, que con tanta fre
cuencia han sufrido los reveses irre
parables de la fortuna. Los infelices 
no son dueños, ni del tiempo, ni de 
la fuerza necesaria para rehacer su 
rota existencia. Su organismo, que 
de tanta energía ha usado, pero que 
nose ha reiservado ninguna, parece 
tener conciencia de su profunda inu
tilidad. Su razón, debilitada, no sabe 
impedir un aoto que el sentimiento 
les aconseja... Se matan por no ser 
una carga para los demás. 

Entre los niños, el suicidio sabido 
ha tenido un notable aumento. Hoy 
en Francia es siete ú ocho veces más 
considerable que hace treinta -ños. 
La falta, sobre todo, es de la educa
ción absurda que r. cibe la infancia, 
y mediaute'lacu;d se desenvuelven 
sin, trabas de ningún género,]a8 fun
ciones nerviosas, con detrimento del 
sistema muscular. B go esta influen
cia, el cerebro soh ice cada vez -me
nos resistente; las más leves emo
ciones morales repercuten singu
larmente en eátas débiles facultades. 
El niño viene áser de este modo un 
loco precoz, que desempeña en sí 
mismo el papel de la Parca, cor 
ttindo el hilo de su propia vida. 

Hay cuatro veces más suicidas en
tra los hombres que entre las mujeres 
La menor energía déla mujer, su 
instinto maternal tan afectivo, su 
especial educación religiosa explican 
satisfactoriamente este hecho esta
dístico. 

El número de suicidios aumenta 
con la temperatura; el estío ejerce, 
por lo tanto, en este sentido un tris
te predominto sobre el invierno, y 
los estíos más calidos, serán;por es
ta misma razón los que constituyen 
el más rico botín de la muerte vo 
luntaría. 

Entre los célibes,1os viudos y los 
divorciudoe, recluta la muerte el ma
yor número (le suicidas, y ésto nos 
prueba uhá vez más ía influencia be 
néfica y regúlarizádbrá!del ma'trirn'ó-

nio que puede llamarse el tmaftó-
metro de la existencia.» 

Loshabitantesde lasóiudade» pro
porcionan tres veces mayor núrhe-
ro de muertes Voluntarias que lí>sde 
los óatnpos. 

París es, y con mucho, la capifel 
del suicidio, sobre todo, del suicidio 
por estrangulación y por el carbón. 
En la. est idiatiua de loŝ (|U.e h»VU»Q 
en el campo, se vé qu» son lí» co 
marcas másric islas que ofrecen mar 
yor número de suicidios, vése de 
igual modo que la embriaguez ejerüe 
sobre la muerte voluntaria u»« in
fluencia incontrastable. 

Las profesiones liberales, y par
ticularmente las artísticas, ttiono-
polizan el suicidio, puede decirse, 
llegando á constituir ea ellas unía 
neurosis profesional. Vienen inme
diatamente después los comercian-^ 
tesen mayor ó menor escala^ ocu
pando o 1 último lugar los agriculto
res. Entre estos últimos, el farío du 
la vida es menos pasado, pues las 
condiciones vitales, son jnénos 
penosas y más limitadas las n«««8i 
dades. Además de esto, es neoesak'ia 
un cierto grado de cultura iateltc 
tUal paia penetrar hk ¡idea del iaüicl 
dio, que s^un ios mis afaouéiáS 
íílósofog, no parece ^iomptatible más 
que con la instrucción literaria y 
la civilización. 

El suicidio es, hasta cierto puato, 
hereditario; pero esta herencia pare
ce hallarse sumamente enlazada eon 
la enajenvjcion mental (mofiomaaia 
del suicidio). Seha vistoúltimafa«nte 
un triste ejemplodéesU aiandraanik, 
en un concejal, cuyo padí?e{.. pftlit*8& 
de nota, se habla suic id io t i tmbt^ 
diez años antiss, con circunstancias 
trágicas. 

Hé aquí el ra9l¿El>oade eit4 ftl re 
medio?Imposible soñar enireslin^uir 
el suicidio por medio de la 'iQjista 
cion. Los medios de restricción de 
penden de la educación de lo^tpue 
bios, de la moralización social ,pur 
el gobierno. La fórmula precisa 4e 
estos medios está todavía por et| 
centrar. Aparte de esto, necesariií 
es decirlo, la causa del suicidio-es, 
sobra todo, individual. Cada organís 
100 aporta al nacer, ha dicho Herbvt 
Spencer, un capital vital difefient« 
asi como cada comerciante principia 
su comercio, ya con peqaeños, ya 
con grandes capitales. 

DOCTOR E. MONIN. 

CRÓNICA. 

«El Mensajero de la Moda,» úoicd 
periódico para familias qué én Eápíi'-
fta dá los patrones cortados el»^fw^l 
seda á lani'^di la de cada sftscritofír, 
acaba dé publicar en 'el núra. 27'drt 
tonio 4.0 iina coléccióti dfe 


